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¡c¿? i PERSONAJES. 


ACTORES. 


Lord  Enrique  Asthon.  Sr.  Eliodoro  Spedi . 
Miss  Lucia,  su  hev-ìSra.  Rosina  Botivi - 
mana ) Bonetti . 

Sir  Edgard  de  Ra- 

venswood , Sr.  Antonio  Tommasi . 

Lord  Artur  Buklaw.  Antonio  Chioccoli . 

Raimundo  Ridebent, 
ayo  de  Lucía , y 

confidente  suyo Sr.  Antonio  Santarelli L 

Alisa,  dama  de  honor 

de  Lucia Sra.  Luisa  de  Bcdllou v 

Norman  , gefe  de  la 
guardia  de  Ravens- 

wood Sr.  Perico  Fernandez . 

Coro  de  Damas,  Caballeros  y deudos  de 
Asthon , y habitantes  de  ambos  sexos  de 
Lammermoor.  — Acompañamiento  de  Pages, 
guardias  y criados  de  Asthon. 

La  escena  pasa  en  Escocia > parle  en  el  castillo  de  Ra - 
venswood  y parte  en  la  arruinada  torre  de  fVoljerag,  á 
fines  del  siglo  XVII. 




La  Poesía  es  del  Sr.  Salvador  Cammaránq.» 
La  Música  del  Maestro  Doüsizzetti. 


PARTE  PRIMA. 

ILA 


SCENA  I. 


Giardino. 

Normanno  e Coro  di  abitanti  del  castello , in 
arnese  da  caccia. 

» Nor.  Cor . 

X ercorrete  ) , . „ . . 

T>  . ? le  spianare  vicine, 

Percorriamo  ) r bb 

Della  torre  le  vaste  rovine: 

Cada  il  vel  di  si  turpe  mistero, 

Lo  domanda....  lo  impone  l’onor. 

Fia  che  splenda  il  terribile  vero 

Come  lampo  fra  nubi  d’orror! 

(Il  Coro  parte  rapidamente.) 

SCENA  II. 

Enrico,  Raimondo  e detto. 

( Enrico  si  avanza  fieramente  accigliato. 
Breve  pausa.) 

Nor.  Tu  sei  turbato?  ( Accostandosi  ad  Enr. 


PRIMERA  PARTE. 

suata ®"ül» 

ACIT©  UMIC©* 

ESCENA  I. 

Jardín. 

Norman  y Coro  de  habitantes  del  castillo  en 
trage  de  caza. 

T>.  Ñor.  e Cor. 

ecorred  ) jas  inme(j]a^as  playas:  róm- 
Recorramos  ) r J 

pase  el  velo  que  encubre  tan  culpable 
misterio;  así  el  honor  lo  exige:  briile  la 
terrible  verdad  cual  relámpago  entre  ló- 
bregas nubes.  ( Parte  el  coro  rápidamente.) 

ESCENA  II. 

El  dicho,  Enrique,  Raimundo. 
(Preséntase  Enrique  con  ademan  severo.) 

Ñor.  (Acercándosele.)  Qué  tienes?  Tú  tan 
turbado? 


Enr. 


Ermo  ben  d'onde. — Il  sai: 


Del  mio  destín  si  ottenebrò  la  stella...* 
Intanto  Edgardo,  quel  mortai  nemico 
Di  mia  prosapia,  dalle  sue  rovine 
Erge  la  fronte  baldanzosa  e ride. 

Sola  una  mano  raffermar  mi  puote 
Nel  vacillante  mio  poter.*.  Lucia 
Osa  respinger  quella  mano!..  Ah!  suora 
Non  m’è  colei! 

Hai.  Dolente 

Vergin,  che  geme  sulFurna  recente 
Di  cara  madre,  al  talamo  potria  (core, 
Volger  lo  sguardo?  Ah!  rispettiam  quel 
Che  unisce  col  dolor  possente  amore. 


(Con  ironia .) 


Nor.  Schivo  d’amor!...  Lucia 


D'amore  avvampa. 


Enr. 

Putì. 


Enr.  Che  favelli?... 


(Oh  detto!) 


Wor.  M’udite.— Ella  sen  già  colà  del  parco 
Nel  solingo  vial  dove  la  madre 
Giace  sepolta:  la  sua  fida  Alisa 
Era  al  suo  fianco....  Impetuoso  toro 
Ecco  su  Jor  si  avventa.... 

Prive  d’ogni  soccorso, 

Pende  sovr’esse  inevitabil  morte!... 
Quando  per  l’aere  sibilar  si  sente 
Un  colpo,  e al  suol  repente 
Cade  la  belva. 

Enr,  E chi  vibrò  quel  colpo? 


Enr.  Y debo  estarlo.  No  lo  ignoras.  El  astro 
de  mi  adverso  destino  se  eclipsó  para 
siempre.  En  tanto  Edgard,  el  mortal  ene-* 
migo  de  mi  prosapia,  alza  su  orgullosa 
frente  y se  rie  de  mis  males.  Solo  una 
mano  puede  afirmar  mi  poder  vacilante. 
Lucía  se  atreve  á rechazarla.  Ah!  no,  no: 
de  hoy  mas  deja  de  ser  mi  hermana. 

Raí.  La  desdichada  virgen,  que  de  continuo 
gime  sobre  la  urna  reciente  de  su  ado- 
rada madre  ¿cómo  pudiera  volver  su  vista 
ahora  al  tálamo  nupcial?  Ah!  respetemos 
el  dolor  que  aflige  su  tierno  corazón.  Pe- 
nar son  sus  amores. 

Ñor . ¡Desdeña  ser  amada!...  Lucía  de  amor 
se  abrasa. 

Enr.  Qué  hablas? 

Raí.  (Qué  dice!) 

Ñor . Oídme.  Dirigíase  de  continuo  Lucía  por 
la  senda  solitaria  del  parque  que  conduce 
al  sepulcro,  donde  yace  su  madre:  la  fiel 
Alisa  iba  á su  lado.  Un  toro  impetuoso 
contra  ellas  se  dirige;  sin  encontrar  so- 
corro se  ven  amenazadas  de  una  muerte 
cruel,  cuando  sienten  silvar  el  aire  y caer 
en  tierra  la  terrible  fiera. 

Enr.  Y quién  vibró  tal  golpe? 


Nor.  Tal....  che  il  suo  nome  ricoprì  d’un  velo. 
Enr.  Lucia  forse.... 

Nor.  L’amò. 

Enr.  Dunque  il  rivide? 

Nor.  Ogni  alba. 

Enr.  E dove? 

Nor . In  quel  viale, 

Enr.  Io  fremo! 

Nè  tu  scovristi  il  seduttor?... 

Nor.  Sospetto 

Io  n’ho  soltanto. 

Enr.  Ah!  parla. 

Nor.  E’  tuo  nemico. 

jR ai.  (Oh  ciel....) 

Nor.  Tu  Io  detesti. 

Enr.  Esser  potrebbe..,.  Edgardo? 


Hai. 

Nor. 


Ah! 

Lo  dicesti. 


Enr.  Cruda,  funesta  smania 

Tu  m’hai  destata  in  petto!... 
E’  troppo,  è troppo  orribile 
Questo  fatai  sospetto! 

Mi  fa  gelare  e fremere.... 

Mi  drizza  in  fronte  il  crin! 
Colina  di  tanto  obbrobrio 
Chi  suora  mia  nascea! 

Pria  che  d’amor  si  perfido 
( Con  terribile  impulso  di  sdegno.) 
A me  svelarti  rea, 

Se  ti  colpisse  un  fulmine. 
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Nor.  Su  nombre  oculta  un  velo. 

Enr.  Tal  vez  Lucía.... 

Ñor.  Le  amó. 

Enr.  Y ha  vuelto  á verlo? 

Ñor.  Todos  los  dias;  al  rayar  el  alba. 

Enr.  Y dónde? 

Ñor.  En  la  senda  de  que  os  he  hablado. 

Enr.  Tiemblo!  ¿Descubriste  quién  era  el 
seductor? 

Ñor.  Lo  sospecho. 

Enr.  Ah!  dílo. 

Ñor.  Es  enemigo  tuyo. 

Raí.  (Oh  Cielo!) 

Ñor.  Un  hombre  á quien  detestas. 

Enr.  Pudiera  ser!...  ¿Edgard? 

Raí.  (Ah!) 

Ñor.  Sí,  el  mismo. 

Enr.  Cruel,  funesta  angustia  escítaste  en  mi 
pecho.  Ah!  es  demasiado  horrible  sospe- 
cha tan  fatal;  ella  estremece,  yela  mi  co- 
razón, sobre  mi  frente  mis  cabellos  se  eri- 
zan! ¡Cubierta  de  oprobio  tal,  la  que  nació 
mi  hermana!  Antes  quisiera  que  un  rayo 
te  hubiese  hecho  cenizas,  que  haber  sabi- 
do eras  culpable  de  tan  pérfido  amor!  Mé- 


m 

Fora  men  rio  destili» 

JSor.  Pietoso  al  tuo  decoro. 

Io  fui  con  te  crudeli 
Rai.  La  tua  clemenza  imploro 
Tu  lo  smentisci  o ciel! 

SCENA  III. 

Coro  di  Cacciatori  e detti. 

Coro.  Il  tuo  dubbio  è ornai  certezza.  (A 
Normanno  accorrendo.) 
Nor.  Odi  tu?  (Ad  Enrico.) 

Enr.  Narrate. 

Rai.  (Oh  giorno!) 

Coro.  Come  vinti  da  stanchezza. 

Dopo  lungo  errar  d’intorno 
Noi  posammo  della  torre 
Nel  vestíbulo  cadente: 

Ecco  tosto  lo  trascorre 
Un  uora  pallido  e tacente. 

Quando  appresso  ei  n’è  venuto 
Piavvisiam  io  sconosciuto. 

Ei  su  celere  destriero 
S’involò  dal  nostro  sguardo.... 

Ci  fe’  noto  un  falconiero 
Il  suo  nome. 

Enr.  E quale? 

Coro.  Edgardo. 

Enr.  Egli?... Oh  rabbia  che  m’accendi, 
Contenerti  un  cor  non  può! 


(Ü) 

nos  desgraciada  sería  entonces  mi  suerte. 
Ñor.  Por  cuidar  de  tu  decoro  fui  contigo 


cruel. 

Raí.  (Oh  Cielos!  tu  clemencia  imploro,  haz 
que  quede  desmentido!) 


ESCENA  III. 


Coro  de  Cazadores  y los  dichos . 

Coro.  ( Dirigiéndose  á Norman.)  Tu  duda  es 
ya  certeza. 

Ñor.  {A  Enrique)  Óyes? 

Enr.  Decid. 

Rai.  (Oh  triste  dia!) 

Coro.  Vencidos  del  cansancio  que  nos  causó 
el  andar  errando  á una  larga  distancia 
de  este  sitio,  resolvimos  descansar  en  el 
arruinado  vestíbulo  de  la  torre:  hé  aquí 
que  lo  atraviesa  aceleradamente  un  hom- 
bre pálido  y sumido  en  silencio  profundo. 
Apenas  se  acerca,  conocemos  quien  es.  Se 
aleja  de  nuestra  vista  en  su  veloz  caballo. 
Un  halconero  nos  descubrió  su  nombre. 

Enr.  Y cuál? 

Coro.  Edgard. 

■Eftr.Til?...  ¡Oh  rabia  que  mi  corazón  abrasa, 
no  es  posible  que  en  mi  pecho  te  escondas 
por  mas  tiempo! 


(12) 

Rai.  Ah!  non  credere....  ah!  sospendi.... 
£lia...  m’odi.... 

Enr.  Udir  non  vò. 

La  pietade  in  suo  favore 
\ Miti  sensi  invan  mi  detta.... 

Chi  mi  parla  di  vendetta 
Solo  intendere  potrò. 

Sciagurati!...  il  mio  furore 
Già  su  voi  tremendo  rugge.... 
L’empia  fiamma  che  vi  strugge 
Io  col  sangue  spegnerò. 

Ñor.  e Cor. 

Quell’indegno  al  nuovo  albore 
L’ira  tua  fuggir  non  può. 

Rai,  (Ahi!  qual  nembo  di  terrore 

Questa  casa  circondó!)(i°ar¿ono  tutti.) 

SCENA  IV. 

Parco.  Si  vede  la  cosi  detta  fontana  della  Sirena,  fontana  altra 
volta  coperta  da  un  bell’edifizio  ornato  di  tutti  i fregi  della 
gotica  architettura,  al  presente  dai  rottami  di  quesCediiizio 
sol  cinta.  E1  suirimbrunire. 

Lucia  ed  Alisa. 

Lucia  viene  dal  castello  seguita  da  Alisa : 
sono  entrambe  nella  massima  agitazione . Ella 
si  volge  dintorno , come  in  cerca  di  qualcuno ; 
ma  osservando  la  fontana , ritorce 
altrove  lo  sguardo . 

Lue . Ancor  non  giunse! 

Alis.  Incauta!.,  a che  mi  traggi ?.. 
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Rai.  Ah!  No  Io  creas....  suspende...  Ella!... 
Óyeme.... 

Enr.  No,  no  quiero  oírte.  En  vano  trata  la 
piedad  de  interceder  en  su  favor.  Nada 
puede  mitigar  mi  ira.  Solo  he  de  escuchar 
la  voz  de  la  venganza.  ¡Desdichados!  Ya  mi 
furor  ruge  tremendo  sobre  vuestras  cabe- 
zas...  La  impura  llama  que  os  abrasa  apa- 
garé con  vuestra  sangre. 

Ñor.  Coro.  El  malvado  no  podrá  evitar  tu  ira> 
si  lo  sorprendes  ántes  de  amanecer'. 

Raí.  (Ah!  qué  terrible  borrasca  amenaza  á 
esta  casa!  ( Vánse  todos.) 

ESCENA  IV. 

Parque.  Se  ve  la  fuente  llamada  de  la  Sirena,  fuente  otras 
veces  cubierta  de  un  hermoso  edificio,  engalanado  con  mul- 
titud de  adornos  de  arquitectura  gótica  ; y al  presente  ro- 
deada de  algunos  restos  de  aquel  magnífico  edificio.  Em- 
pieza á anochecer. 

Lucia  y Alisa. 

Lucía  viene  del  castillo  seguida  de  Alisa:  en - 

trámbas  en  la  mayor  agitación  : Lucía  se  pa- 
ra, mira  al  rededor  de  sí,  como  en  busca  de 
alguno;  pero  al  observar  la  fuente , dirige 
á otra  parte  sus  miradas. 

Lue.  Aun  no  ha  llegado! 

Ali.  ¡Incauta!....  ¡á  qué  me  traes!....  Arries- 


(«) 

Avventurarti,  or  che  il  fratei  qui  venne* 
E'  folle  ardir. 

Lue . Ben  parli:  Edgardo  sappia 

Qual  ne  minaccia  orribile  periglio.... 

Alis.  Perchè  d’intorno  il  ciglio 
Volgi  atterrita? 

Lue . Quella  fonte  mai. 

Senza  tremar,  non  veggo....  Ah!  tu  Io  sai; 
Un  Ptavenswood,  ardendo 
Di  geloso  furor,  Tatuata  donna 
Colà  trafisse:  l’infelice  cadde 
Nell’onda,  ed  ivi  rimanea  sepolta.... 
M’apparve  l’ombra  sua.... 

A lis.  Che  intendo!... 

Lue . Ascolta* 

Piegnava  nel  silenzio 
Alta  la  notte  e bruna.... 

Colpia  la  fonte  un  pallido 
Raggio  di  tetra  luna.... 

Quando  sommesso  gemito 
Fra  l’aure  udir  si  fé’, 

Ed  ecco  su  quel  margine 
L’ombra  mostrarsi  a me! 

Qual  di  chi  parla,  muoversi 
Il  labbro  suo  vedea,  ^ 

E con  la  mano  esanime 
Chiamarmi  a se  parea; 

Stette  un  momento  immobile, 

Poi  rapida  sgombrò, 

E Tonda,  pria  sì  limpida, 
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garle  así,  ahora  que  tu  hermano  llega  á 
este  sitio,  es  loco  atrevimiento. 

Lue.  Bien  dices:  sepa  Edgard  el  terrible  pe- 
ligro que  á entrámbos  amenaza.... 

■Ali.  ¿Porqué,  aterrorizada,  vuelves  la  vista  á 
todas  partes? 

Lue.  Nunca  miro  esa  fuente  sin  estremeci- 
miento... Ah!  tú  lo  sabes:  un  Ravens- 
wood,  ardiendo  de  celosa  ira,  asesinó  en 
ella  á su  amante.  La  desdichada  cayó  en 
las  ondas,  que  fueron  su  sepulcro...  Su  som- 
bra se  me  apareció! 

Ali.  Qué  oigo! 

Lue.  Escucha.  Reinaba  silenciosa  la  ya  avan- 
zada noche,  noche  obscura!...  Caía  sobre  Ja 
fuente  el  rayo  pálido  de  la  tétrica  Luna... 
cuando  percibo  el  son  de  débiles  gemidos 
que  al  aura  se  mezclaban:  de  improviso  la 
sombra  se  me  muestra.  Veía  mover  sus  la- 
bios como  si  hablar  quisiera:  su  mano  exá- 
nime me  hacía  señas  para  que  me  acerca- 
se: quedó  un  momento  inmóvil,  y desapa- 
reció, dejando  enrojecidas  las  aguas  con 
su  sangre. 
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Di  sangue  rosseggiò! 

Alis.  Chiari,  oh  ciel  ben  chiari  e tristi 
Nel  tuo  dir  presagi  intendo. 

Ah!  Lucia,  Lucia,  desisti 
Da  un  amor  così  tremendo. 

Lue. Io?  che  parli!  Al  cor  che  geme 
Questo  affetto  è sola  speme.... 

Senza  Edgardo  non  potrei 
Un  istante  respirar.... 

Egli  è luce  a’giorni  miei, 

E conforto  al  mio  penar. 

Se  contro  lui  mi  parlano 
Il  ciel,  le  terra,  il  regno, 
lo  quasi  allora  ho  sdegno 
Ch’egli  mi  sia  fedel. 

Ma  s’ei  mi  parla  all’anima 
Se  volge  a me  lo  sguardo 
Per  me  diventa  Edgardo 
E regno,  e terra,  e ciel! 

Alis.  Egli  si  avanza....  La  vicina  soglia 

Io  cauta  veglierò.  [Rientra  nel  castello) 

SCENA  V. 

Edgardo  e delta. 

Ldg.  Lucia,  perdona 

Se  ad  ora  inusitata 
Io  vederti  chiedea:  ragion  possente 
A ciò  mi  trasse.  Pria  che  in  ciel  biancheggi 
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Ali.  Oh  Cielos!  bien  claros,  bien  tristes  son 
por  cierto  los  presagios  que  escucho.  Ah! 
Lucía,  Lucía,  desiste  de  amor  tan  peli- 
groso. 

Lue.  Yo?  Qué  hablas?  Para  mi  afligido  cora- 
zón no  hay  mas  consuelo,  mas  esperanza 
que  esta  pasión...  Sin  Edgard  no  podría 
respirar  un  solo  instante.  El  es  la  luz  de 
mis  ojos,  el  alivio  de  mis  penas.  Si  en  con- 
tra suya  me  hablan,  el  Cielo,  la  tierra,  el 
reino,  siento  casi  verlo  fiel;  pero  al  diri- 
girme á su  vez  una  mirada,  para  mí  es  solo 
Edgard  la  tierra,  el  reino,  el  Cielo. 

Ali.  Él  se  acerca...  En  el  umbral  vecino  ve- 
laré cuidadosa. 

ESCENA  Y. 

Edgard  y dicha. 

Edg.  Lucía,  perdona  si  á hora  tan  desusada 
deseaba  verte:  poderoso  motivo  á ello  me 

obliga.  Antes  que  blanquée  en  el  Cielo  el 
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L’alba  novella,  dalle  patrie  sponde 
Lungi  sarò. 

Lue.  Che  dici?.... 

Edg.  Pe’fr anchi  lidi  amici 

Sciolgo  le  vele;  ivi  trattar  m’è  dato 
Le  sorti  della  Scozia.  Il  mio  congiunto,, 
Athol,  riparator  di  mie  sciagure, 

A tanto  onor  m’innalza. 

Lue.  ■ E me  nel  pianta 

Abbandoni  così? 

Edg.  Pria  di  lasciarti 

Asthon  mi  vegga....  stenderò  placato 
A lui  la  destra,  e la  tua  destra,  pegno 
Fra  noi  di  pace,  chiederò. 

Lue.  Che  ascolto!...  v 

Ah  no!...f rimanga  nel  silenzio  avvolto 
Per  or  l’arcano  affetto.... 

Edg.  (Con  amarezza.) 

Intendo! — Di  mia  stirpe 
Il  reo  persecutore 

Ancor  pago  non  è.  Mi  tolse  il  padre... 

Il  mio  retaggio  avito 

Con  trame  inique  m’usurpò....  Nè  basta? 

Che  brama  ancor?  Che  chiede 

Quel  cor  feroce  e rio? 

La  mia  perdita  intera,  il  sangue  mio? 

Ei  mi  abborre.... 

Lue.  Ah!  no.... 

Edg.  Mi  abborre.... 

(Con  più  forza.) 
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v nuevo  dìa  estaré  lejos  de  las  orillas  de  mi 
amada  patria. 

Lue.  Qué  dices? 

Edg.  Doy  la  vela  para  un  puerto  amigo,  don- 
de debe  tratarse  del  destino  de  Escocia. 
Mi  pariente  Athol,  reparador  de  mis  des- 
gracias, me  eleva  á tanto  honor. 

Lue.  Y á mí,  en  el  llanto,  abandonas  así? 

Edg.  Antes  de  dejarte  veré  á Asthon....  es- 
tendere hacia  él  mis  suplicantes  manos,  lo 
aplacaré,  y exigiré  tu  mano  como  prenda 
de  paz. 

Lue.  Qué  escucho!  Ah!  no:  permanezca  ocul- 
to, por  ahora,  en  el  silencio  nuestro  secre- 
to afecto. 

Edg.  (Con  amargura.)  Entiendo!  Aun  no 
está  satisfecho  el  criminal  perseguidor  de 
mi  estirpe!  Me  privó  de  un  padre,  me 
usurpó  la  herencia  de  mis  abuelos..,.  ¿Y 
esto  aun  no  le  basta?  ¿Qué  pide  todavía 
su  culpable  y feroz  corazón?  ¿Mi  ruina 
entera,  mi  sangre?  Ah!  él  me  aborrece... 

Lue.  No. 

Edg.  Me  aborrece.,..  (Con  mas  Juerza.) 
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Lue . Calma,  o cieli  quell'ira  estrema. 

Edg.  Fiamma  ardente  in  sen  mi  scorre! 

M'odi. 

Lue . Edgardo!... 

Edg . M'odi,  e trema. 

Sulla  tomba  che  rinserra 
Il  tradito  genitore, 

Al  tuo  sangue  eterna  guerra 
Io  giurai  nel  mio  furore: 

Ma  ti  vidi..,,  in  cor  mi  nacque 
Altro  affetto,  e l’ira  tacque.... 

Pur  quei  voto  non  è infranto... 

Io  potrei  compirlo  ancor!... 

Lue.  Deh!  ti  placa....  deh!  ti  frena.... 

Può  tradirne  un  solo  accento! 

Non  ti  basta  la  mia  pena? 

Vuoi  ch'io  mora  di  spavento? 

Ceda,  ceda  ogn’altro  affetto; 

Solo  amor  t’infiammi  il  petto.... 

Ab!  il  più  nobile,  il  più  santo 
De’tuoi  voti  è un  puro  amor. 

Edg . (Con  subita  risoluzione.) 

Qui,  di  sposa  eterna  fede 

Qui  mi  giura,  al  cielo  innante. 

Dio  ci  ascolta,  Dio  ci  vede.... 

Tempio  ed  ara  è un  core  amante; 

AI  tuo  fato  unisco  il  mio.  (Ponendo  un 
Son  tuo  sposo.  Cimilo  in  dito  a Lucia.) 

Lue.  E tua  son  io. 

{Porgendo  a sua  volta  il  proprio  anello  a Edg.) 
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Lue . ¡Calma,  oh  Dios,  su  estrema  ira! 

Edg . Ardiente  llama  me  devora  el  pecho  : 
óyeme.... 

Lue . Edgard!... 

Edg . Óyeme  y tiembla.  Sobre  la  tumba  que 
los  restos  cubre  de  mi  vendido  padre,  eu 
el  esceso  de  mi  furor,  juré  á tu  sangre 
eterna  guerra;  pero  te  vi....  nació  en  mi 
pecho  otro  afecto  distinto,  y se  acalló  mi 
ira....  Sin  embargo,  aun  no  he  infringido 
el  voto;  puedo  cumplirlo  aun. 

Lue . Ah!  aplácate repórtate.....  un  solo 

acento  tuyo  puede  perdernos!  ¿No  te  basta 
mi  pena?  ¿Quieres  que  el  terror  me  dé 
muerte?  Ceda,  ceda  cualquier  otro  afecto 
al  amor  que  te  inflama....  El  mas  noble, 
el  mas  santo  de  tus  votos  debe  ser  el  de 
amor. 

Edg.  (Con  súbita  resolución .)  Aquí,  aquí,  an- 
te el  Cielo,  has  de  jurarme  que  serás  mi 
esposa....  Templo  y ara  es  para  él  un  pu- 
ro corazón;  á tu  suerte  uno  la  mia.  Tu 
esposo  soy.  (Poniendo  su  anillo  en  el  dedo 
de  Lucia. 

Lue . Y yo  soy  tuya.  (Poniendo  á Edgard  el 
suyo.)  Amor,  te  invoco;  oye  mis  votos. 
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À’miei  voti  amore  invocò. 

Edg.  A’ miei  voti  invoco  il  ciel. 

Lue.  Ed.  Porrà  fine  al  nostro  foco 
Sol  di  morte  il  freddo  gel. 

Edg,  Separarci  ornai  conviene. 

Lue . Oh  parola  a me  funesta! 

Il  mio  cor  con  te  ne  viene. 

Edg.  Il  mio  cor  con  te  qui  resta. 

Lue.  Ah!  talor  del  tuo  pensiero 

Venga  un  foglio  messaggiero, 

E la  vita  fuggitiva 
Di  speranza  nudrirò. 

Edg.  Io  di  te  memoria  viva 

Sempre,  o cara,  serberò. 

Lue.  Edg. 

Verranno  a te  sull’aura 
I miei  sospiri  ardenti, 

Udrai  nel  mar  che  mormora 
L’eco  de’miei  lamenti.... 

Pensando  ch’io  di  gemiti 
Mi  pasco,  e di  dolor: 

Spargi  una  mesta  lagrima 
Su  questo  pegno  allor. 

Edg.  Io  parto.... 

Lue.  Addio!... 

Edg.  Rammentati!... 

Ne  stringe  il  cielo!... 

Lue.  E amor. 

(Edg.  parte;  Lucia  si  ritira  nel  castello.) 

FINE  DELLA  PARTE  PRIMA. 


(25) 

Edg.  Cielo,  yo  á tí;  oye  los  míos. 

Lue.  Egd.  Pondrá  fin  á nuestro  fuego  solo 
el  hielo  de  la  muerte. 

Edg.  Conviene  separarnos. 

Lue.  Oh  palabra  funesta!  Contigo  vá  mi 
corazón. 

Edg.  Y el  mío  contigo  queda. 

Lue.  Ah!  escríbeme  alguna  vez;  y de  este 
modo,  mi  fugitiva  vida  sostendrá  la  es- 
peranza. 

Edg.  Siempre,  bien  mío,  te  tendré  en  mi 
memoria. 

Lue.  Edg.  El  aura  llevará  á tí  mis  ardien- 
tes suspiros:  — el  ruido  de  las  ondas  te 
traerá  el  eco  de  mis  lamentos: — acuér- 
date que  me  alimento  solo  de  llanto  y de 
gemidos.  Derrama  entonces  una  lágrima 
triste  sobre  este  recuerdo  de  mi  amor. 

Edg.  Yo  parto!... 

Lue.  Adiós!...  No  olvides!... 

Edg.  Que  el  Cielo  es  quien  nos  une. 

Lue.  Y también  el  amor.  (Edgard  parte : 
Lucía,  se  retira  al  castillo.) 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


PARTE  SECONDA. 

IL  CONTRATTO  NUZIALE 


ATS1©  I®!!!]!!©* 

SCENA  I. 

Sala  ornata  pel  ricevimento  di  Arturo. 

Enrico  e Normanno. 

Enrico  è seduto  presso  un  tavolino:  Normanno 

sopraggiunge. 

Nor.  Lucia  fra  poco  a te  verrà. 

E nr.  Tremante 

L’aspetto.  A festeggiar  le  nozze  illustri 
Già  nel  castello  i nobili  congiunti 
Di  mia  famiglia  accolsi;  in  breve  Arturo 
Qui  volge...  (*)  E s’ella  pertinace  osasse 
D’opporsi?...  (*)  [Sorgendo  agitatissimo.) 

Nor . ISon  temer:  la  lunga  assenza 

Del  tuo  nemico,  i fogli 
Dai  noi  rapiti  e la  bugiarda  nuova 
Ch’egli  s’accese  di  altra  fiamma,  in  core 
Di  Lucia  spegneranno  il  cieco  amore. 


PARTE  SEGUNDA. 

EL  CONTRATO  NUPCIAL. 

acto  frimeito® 

ESCENA  I. 

Sala  adornada  para  el  recibo  de  Artur. 

Enrique  y Norman. 

(Enrique  sentado  junto  á un  bufete . Llega 
Norman .) 

Ñor.  Dentro  de  poco  vendrá  á verte  Lucía. 

Enr . Con  temor  la  aguardo.  Para  festejar 
esta  ilustre  boda  están  reunidos  en  el  cas- 
tillo todos  los  nobles  de  mi  familia,  y en 
breve  llega  Artur.  (Se  levanta  muy  agita- 
do.) ¿Mas  si  ella  pertinaz  osa  oponerse?... 

Ñor.  No  lo  temas:  la  larga  ausencia  de  tu 
enemigo,  sus  cartas  que  se  hallan  en  po- 
der nuestro,  y la  falsa  nueva  que  hicimos 
circular  que  amaba  á otra,  lograron  estin- 
guir  en  el  corazón  de  Lucía  su  ciego 
amor. 
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E nr.  Ella  s’avanza!....  II  simulato  foglio 
Porgimi,  ed  esci  sulla  via  che  traggo 
Alla  città  regina  (Nor.  gli  da  un  foglio) 
Di  Scozia;  e qui  fra  plausi  e liete  grida 
Conduci  Arturo.  (Normanno  parte ) 

SCENA  li 

Lucia  e detto . 

Lucia  si  arresta  presso  la  soglia:  la  pallidezza 
del  suo  volto , il  guardo  smarrito , e tutto 
annunzia  in  lei  i patimenti  che  sofferse , ed  i 
primi  sintomi  di  un  alienazione 
mentale . 

E/2r.  Appressati,  Lucia. 

(Lucia  si  avanza  alcuni  passi  macchinai - 
mente , e sempre  figgendo  lo  sguardo  im- 
mobile negli  occhi  di  Enrico.) 

Sperai  più  lieta  in  questo  dì  vederti, 

In  questo  dì,  che  d’imeneo  le  faci 
Si  accendono  per  te.  Mi  guardi  e taci? 
Lue . 11  pallor  funesto,  orrendo 

Che  ricopre  il  volto  mio. 

Ti  rimprovera  tacendo 
Il  mio  strazio....  il  mio  dolor. 
Perdonar  ti  possa  Iddio 
L'inumano  tuo  rigor. 

Eflr.  A ragion  mi  fé’ spietato 

Quel  che  t’arse  indegno  affetto*. 

Ma  si  taccia  del  passato.... 


Enr,  Ella  se  acerca!  Dame  el  fingido  pliego: 
sai  por  el  camino  que  conduce  á la  ciudad 
Reina  de  Escocia,  [Norman  le  dá  el  plie- 
go.) y entre  aplausos  acompaña  aquí  á Ar- 
tur.  {Fase  Norman .) 

ESCENA  II. 

Lucía  y dichos . 

f Lucia  al  entrar  se  detiene:  la  palidez  de  su 
semblante , su  turbado  mirar , todo  anuncia 
la  grave  pena  que  interiormente  la  agita , y 
los  primeros  síntomas  de  una 
enagenacion  mentali) 

Enr . Acércate,  Lucia.  (Se  acerca , dá  algunos 
pasos  maquinalmenie , fijando  siempre  su 
inmóvil  mirar  en  Enrique.)  Creí  verte  mas 
alegre  el  día  que  para  tí  se  enciende  la 
antorcha  de  himeneo.  Me  miras?  callas? 
Lue . La  horrible  palidez  que  cubre  mi  sem- 
blante, te  dice  mudamente  ser  tú  el  autor 
de  la  pena  cruel  que  destroza  mi  pecho. 
¡Quiera  Dios  perdonarte  el  rigor  inhuma- 
no que  usas  conmigo! 

Enr.  Con  justa  causa  fui  contigo  cruel;  la 
llama  que  ardía  en  tu  corazón  era  indig- 
na de  tí....  Olvidemos  lo  pasado....  Aun 
soy  tu  hermano...  Ya  en  mi  pecho  se  ha 
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Tuo  fratello  io  sono  ancor. 

Spenta  è l’ira  nel  mio  petto, 

Spegni  tu  Tinsano  amor. 

Lue . »La  pietade  è tarda  ornai.... 

»II  mio  fin  di  già  s’appressa. 

Fnr.  » Viver  lieta  ancor  potrai.,.. 

Lue.  » Lieta!  e puoi  tu  dirlo  a me? 

E nr.  Nobil  sposo.... 

Lue . Cessa....  ah  cessa! 

Àd  altr’uom  giurai  la  fè. 

E nr.  ]Nòl  potevi...  (Iracondo) 

Lue.  Enrico!... 

E/zr.  Basti  (Raffrenandosi.) 

Questo  foglio  appien  ti  dice, 
(Porgendole  il  foglio  eli  ebbe  da  Nor.) 
Qual  crudel,  qual  empio  amasti. 

Leggi. 

Lue.  Il  core  mi  balzò! 

(Leggei  la  sorpresa  ed  il  più  vivo  affanno 
si  dipingono  nel  suo  volto , ed  un  tremito 
Vinveste  da  capo  alle  piante.) 

E nr.  Tu  vacilli!...  (Accorrendo  in  di  lei 
Lue.  Me  infelice!...  soccorso.) 

Ahi!...  la  folgore  piombò! 

Soffriva  nel  pianto....  languia  nel  dolore.... 
La  speme....  la  vita  riposi  in  un  core.... 
Quel  core  infedele  ad  altra  si  die.... 
L’istante  di  morte  è giunto  per  me! 

E nr  Un  folle  ti  accese,  un  perfido  core: 
Tradisti  il  tuo  sangue  per  vii  seduttore.... 
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estinguxdo  la  ira;  apagúese  en  el  tuyo  tu 
insano  amor. 

Lue.  La  piedad  llega  tarde:  mi  última  hora 
se  acerca. 

Enr.  Aun  podrás  vivir  contenta. 

Lue.  ¿Contenta  yo?  ¿Y  puedes  decirlo? 

Enr.  Noble  esposo.... 

Lue.  Cesa...  ah!  cesa...  á otro  le  di  mi  fé. 

Enr.  No  pudiste...  [Enfurecido.) 

Lue.  Enrique!... 

Enr.  (Refrenándose.)  Basta.  Este  pliego  te 
dirá  quien  fue  el  cruel,  el  malvado  que 
amaste.  Lee.  (Entregándole  el  pliego  que 
le  dio  Norman.) 

Lue.  (Mi  córazon  palpita!)  Lee : la  sorpresa 9 
la  acerba  pena  se  pinta  en  su  semblante  : 
agitada , estremecida,  fuera  de  sí,  se  la  vé 
temblar  toda  de  pie  á cabeza .) 

Enr.  (Acudiendo  á socorrerla.)  Qué  tienes? 
Tiemblas? 

Lue.  Yo!  Infeliz!...  Ay!  sobre  mi  frente  ca- 
yó el  rayo.  Sufría  en  el  llanto,  en  la  amar- 
gura, desfallecía  entre  penas....  La  espe- 
ranza... la  vida  reposaba  en  un  pecho  ... 
Ah!  pecho  infiel,  que  á otra  se  abandonó! 
La  hora  de  muerte  para  mí  ha  llegado! 

Enr.  Un  loco,  un  pérfido,  encendió  tu  pe- 
cho : hiciste  traición  á tu  sangre  por  un 


Ma  degna  dal  cielo  ne  avesti  mercè  i 
Quel  core  infedele  ad  altra  si  diè. 

(Si  ascoltano  echeggiare  in  Ionia - 
nanza  Jestivi  suoni  e clamo- 
rose grida.) 

Lue.  Che  fia!... 

Enr.  Suonar  di  giubilo 

Odi  la  riva? 

Lue.  Ebbene? 

Enr.  Giunge  il  tuo  sposo. 

Lue.  Un  brivido 

Mi  corse  per  le  vene! 

E?ir.  A te  s’appresta  il  talamo... 

Lue.  La  tomba  a me  s’appresta! 

Enr.  Ora  fatale  è questa! 

M’odi. 

Lue.  Ho  sugli  occhi  un  vel! 

E«r.  Spento  è Guglielmo....  in  Scozia...» 
Comanderà  Maria.... 

Prostrata  è nella  polvere 
La  parte  ch’io  seguía.... 

Lac.  Tremo’... 

E nr.  Dal  precipizio 

Arturo  può  sottrarmi, 

Sol  egli.... 

Lue.  Ed  io?... 

E nr.  Salvarmi 


vil  seductor...  Pero  el  Cielo  tuvo  piedad 
de  tí  y obtuviste  su  gracia:  el  corazón  de 
tu  infiel  amante  se  entregó  á otra.  (Se  oye 
resonar  á lo  léjos  festivos  toques  de  mú- 
sica marcial , mezclados  con  gritos  de  ale- 
gría.) 

Lue.  Qué  es  esto? 

E«r.  No  óyes  los  alegres  cantos  que  pueblan 
la  rivera? 

Lue.  Y qué? 

E nr.  Tu  esposo  llega. 

Lue.  El  yelo  de  la  muerte  circula  por  mis 
venas! 

E nr.  El  tálamo  te  está  ya  preparado! 

Lue.  La  tumba  es  solo  la  que  me  espera. 

E»/’.  Hora  fatal!  Óyeme. 

Lue.  Sobre  mis  ojos  se  estiende  un  denso 
velo! 

E nr.  Guillermo  ha  muerto....  en  Escocia 
tendrá  el  reino  María...  postrado  en  polvo 
yace  el  partido  que  hasta  aquí  seguí. 

Lue.  Tiemblo! 

Enr.  Del  precipicio  solo  Artur  puede  sal- 
varme, él  solo... 

Lue.  Y yo?... 

E nr.  Salvarme  debes. 
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Devi. 

bue.  Ma.... 

E nr.  Il  devi.  (In  atto  di  uscire.) 

bue.  Oh  ciel!... 

E nr.  ( Ritornando  a Lucia , con  accento  rapido , 
Se  tradirmi  tu  potrai,  ma  energico.) 
La  mia  sorte  è già  compita.... 

Tu  m’involi  onore  e vita 
Tu  la  scure  appresti  a me..,. 

Ne’tuoi  sogni  mi  vedrai 

Ombra  irata  e minacciosa!... 

Quella  scure  sanguinosa 
Starà  sempre  innanzi  a te! 

Tuuc,  (Volgendo  al  cielo  gli  occhi  gonfi  di  la - 
Tu,  che  vedi  il  pianto  mio....  grirne.) 
Tu,  che  leggi  in  questo  core, 

Se  respinto  il  mio  dolore, 

Come  in  terra,  in  ciel  non  è. 

Tu  mi  togli,  eterno  Iddio, 

Questa  vita  disperata.... 

Io  son  tanto  sventurata, 

Che  la  morte  è un  ben  per  me!  (En- 
rico  parte  affrettatamente . Lucia  si 
abbandona  su  d'una  seggiola , ove 
resta  qualche  momento  in  silenzio , 
e dipoi  vedendo  giungere  Raimon- 
do, gli  sorge  alt  incontro  ansiosis- 
sima.) 
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Tuiic.  Pero.... 

E/2/\  (En  acto  de  salir.)  Debes  hacerlo. 

Juiic.  Oh  Cielo!.*. 

Ewr.  (Volviendo  hácia  donde  está  Lucía , con 
acento  rápido,  pero  enérgico , la  dice:)  Si 
eres  capaz  de  venderme,  mi  suerte  se  cum- 
plió... Tu  me  despojas  del  honor,  de  la  vi- 
da, sobre  mi  cabeza  levantas  la  segur  fatal. 
En  tus  sueños  verás  mi  sombra  amenazarte 
airada.  La  sangrienta  hacha  estará  siem- 
pre á tu  vista. 

L uc.  (Volviendo  al  Cielo  sus  ojos  preñados 
de  lágrimas.)  Eterno  Dios!  tú  que  ves  mi 
llanto...  tú  que  lees  en  lo  íntimo  de  este 
triste  corazón,  sino  rechazas  mi  dolor  in- 
menso, dáme,  oh  Señor,  el  alivio  que  en 
la  tierra  perdí.  Privadme  de  esta  amarga 
existencia.  Tan  desgraciada  soy  que  la 
muerte  es  un  bien  para  mí.  ( Enrique  se 
separa  de  ella  apresuradamente . Lucía  se 
deja  caer  sobre  una  silla , donde  queda 
un  momento  en  silencio ; después , viendo 
llegar  á Raimundo , sale  á su  encuentro 
en  la  mayor  ansiedad. 
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SCENA  III. 
Raimondo  e delta . 


'Lue.  Ebben? 

Hai.  Di  tua  speranza 

L'ultimo  raggio  tramontò!  Credei 
Al  tuo  sospetto,  che  il  frate!  chiudesse 
Tutte  le  strade,  onde  sul  franco  suolo, 
AlTuom  che  amor  giurasti  (glio 

Non  giungesser  tue  nuove:  io  stesso  un  fo- 
Da  te  vergato,  per  secura  mano 
Piecar  gli  feci....  invano! 

Tace  mai  sempre....  Quel  silenzio  assai 
D’infedeltà  ti  parla! 

Lue.  E me  consigli? 

Rai.  Di  piegarti  al  destino. 

Lue.  E il  giuramento?... 

Rai.  Tu  pur  vaneggi!  I nuziale  voti 
Che  il  ministro  di  Dio  non  benedice, 

Nè  il  ciel,  nè  il  mondo  riconosce. 

Lue.  Ah!  cede 

Persuasa  la  mente.... 

Ma  sordo  alla  ragion  resiste  il  core. 

Rai.  Vincerlo  è forza. 

Lue.  Oh  sventurato  amore! 

Rai.  Deh!  t'arrendi,  o più  sciagure. 

Ti  sovrastano,  infelice.... 

Per  le  tenere  mie  cure. 

Per  Testinta  genitrice 
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ESCENA  III. 

Raimundo  y dicha . 

Hjiic.  Y bien? 

Rai.  De  tu  esperanza  se  ocultó  el  postrer 
rayo!  Sospeché,  creí  que  tu  hermano  tenía 
obstruidos  los  caminos  todos  para  cortar 
vuestras  relaciones,  y hacer  que  no  llegá- 
ran  noticias  tuyas  al  hombre  á quien  ju- 
raste eterno  amor:  yo  mismo  hice  llegase 
á su  poder,  por  seguro  conducto,  un  plie- 
go de  tu  mano....  En  vano  fuá!  siguió 
siempre  callando....  Su  silencio,  sobrado 
manifiesta  que  te  es  infiel! 

L uc.  Y me  aconsejas? 

Rai.  Que  al  destino  la  frente  humilles. 

huc . Y el  juramento? 

Rai.  Tu  deliras!  Los  nupciales  votos  que  el 
Ministro  de  Dios  no  bendice,  ni  el  Cielo 
ni  el  mundo  reconocen. 

Ijuc.  Ah!  la  mente  persuadida  cede  al  fin... 
Mas  sordo  á la  razón  el  corazón  resiste. 

Rai.  Es  preciso  te  venzas. 

luiic.  Oh  amor  desventurado! 

Rai.  Ah!  cede,  infeliz,  ó prepárate  á sufrir 
Jas  nuevas  desgracias  que  te  amenazan. 
Por  el  tierno  cuidado  que  siempre  te  mos- 
tré, por  tu  difunta  madre  te  lo  ruego. 
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Il  perìglio  d’un  fratello 
Ti  commova,  e cangi  il  cor.... 

O la  madre  nell’avello 
Frenerà  per  te  d’orror. 

Lue.  Taci....  taci:  tu  vincesti.... 

Non  son  tanto  snaturata. 
li  ai.  Oh  qual  gioja  in  me  tu  desti! 

Oh  qual  nube  hai  disgombrata!..» 

Al  ben  de’tuoi,  qual  vittima 
Offri,  Lucia,  te  stessa; 

E tanto  sacrifizio 
Scritto  nel  c e!  sarà. 

Se  la  pietà  degli  uomini 
A te  non  fia  concessa, 

V'è  un  Dio,  v’è  un  Dio,  che  tergere 
Il  pianto  tuo  saprà. 

L uc.  Guidami  tu....  tu  reggimi.... 

Son  fuori  di  me  stessa! 

Lungo,  crudel  supplizio 

La  vita  a me  sarà.  (Partono.) 

SCENA  IV. 

Enrico,  Arturo,  Normanno,  Cavalieri  e Dame 
congiunti  di  Asthon , paggi , armigeri , abitanti 
di  Lammermoor  e domestici , tutti 
inoltrandosi  dal  fondo . 

Enr . Nor.  Coro . 

Per  te  d'immenso  giubilp 
Tutto  s’avviva  intorno, 
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Conmuévate  el  peligro  en  que  se  halla  tu 
hermano;  cambia  tu  corazón,  ó tu  madre 
desde  la  tumba  se  estremecerá  de  horror. 
luuc.  Calla,  calla:  venciste,  no  soy  tan  desna- 
turalizada. 

Rai.  ¡Oh  que  gozo  escitas  en  mi  pecho,  que 
nube  has  desvanecido!  Lucía,  ofrécete,  cual 
víctima,  al  bien  de  tus  parientes,  y tan  gran 
sacrificio  se  escribirá  en  el  Cielo.  Si  en  la 
tierra  no  encuentras  compasión,  hay  un 
Dios,  un  Dios  que  enjugará  tu  llanto. 

L uc.  Sé  tu  mi  guía,  dirígeme.  Estoy  fuera  de 
mí.  Largo,  cruel  suplicio,  la  vida  me 
será.  (Vanse.) 

ESCENA  IV. 

Enrtque,  Artur,  Norman,  Caballeros  y Da- 
mas, deudos  y amigos  de  Asthon , pages , guar- 
dias, habitantes  de  Lammermoor  y criados; 
todos  entrando  por  el  fondo . 

Enrique , Norman , Coro . 

Por  tí  de  inmenso  júbilo  todo  se  aviva 
en  torno,  por  tí  renacer  vemos  el  dia  de  la 
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Per  te  veggìam  rinascere 
Della  speranza  il  giorno. 

Qui  l’amistà  ti  guida. 

Qui  ti  conduce  amor, 

Qual  astro  in  notte  infida, 

Qual  riso  nel  dolor. 

Art.  Per  poco  fra  Je  tenebre 
Sparì  Ja  vostra  stella; 

Io  la  farò  risorgere 
Più  fulgida  e più  bella. 

La  man  mi  porgi,  Enrico: 

Ti  stringi  a questo  cor. 

A te  ne  vengo  amico, 

Fratello  e difensor. 

Bov’è  Lucia? 

E nr.  Qui  giungere 

Or  la  vedrem....  Se  in  lei 
Soverchia  è la  mestizia, 
Maravigliar  non  dèi. 

Dal  duolo  opressa  e vinta 
Piange  la  madre  estinta.... 
Art.  IVFè  noto. — Or  solvi  un  dubbio: 
Fama  suonò,  ch'Bdgardo 
Sovr’essa  temerario 
Alzare  osò  lo  sguardo.... 

Eftr.  E’ver....  quel  folle  ardía.... 

JSor.  Coro . 

S'avanza  a te  Lucia. 
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esperanza:  aquí  amistad  te  guía  y el  amor 
te  conduce  como  astro  en  noche  obscura, 
cual  risa  entre  dolores. 

Art . Poco  tiempo  duraron  las  tinieblas  que 
obscurecían  la  refulgente  estrella,  que  bri- 
lló entre  vosotros.  De  nuevo  volverá  á apa- 
recer mas  bella  y mas  luciente.  Báme  tu 
mano,  Enrique,  ven:  quiero  estrecharte 
contra  mi  corazón.  En  tí,  yo  busco  amigo, 
hermano  y defensor.  ¿Lucía  dónde  se  halla? 

T¿nr.  Ahora  mismo  vendrá.  No  estranes  ía 
tristeza  que  en  su  semblante  adviertas:  su 
pecho  se  halla  oprimido  por  la  terrible 
pérdida  de  nuestra  madre,  que  llora  de 
continuo,  y la  tiene  sumida  en  el  dolor. 

Art.  Lo  sé.  Ahora  sácame  de  una  duda.  Es 
faina  que  el  temerario  Edgard  en  ella  osó 
poner  los  ojos... 

Ettr.  Es  cierto...  el  insensato  ardía... 

Ñor . Coro . 


Lucía  se  acerca. 
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SCENA  V. 

Lucia,  Alisa,  Raimondo  e detti . 

Enr.  [Presentando  Arturo  a Lucia.) 

Ecco  il  tuo  sposo....  (Lucia  fa  un  mo- 
vimento come  per  retrocedere.) 
Incauta!... 

Perder  mi  vuoi?  (Sommessamente  a 
Lue . (Gran  Dio!)  Lue.) 

Art.  Ti  piaccia  i voti  accogliere 
Del  tenero  amor  mio.... 

Enr.  (Accostandosi  ad  un  tavolino  su  cui  è 
il  contratto  nuziale , e troncando  des- 
tramente le  parole  ad  Arturo.) 

Ornai  si  compia  il  rito. 

T’appressa.  (Ad  Art.) 

Art.  Oh  dolce  invito! 

(Avvicinandosi  ad  Enrico  che  sottoscrive 
il  contratto : egli  vi  appone  quindi  la 
sua  firma.  Intanto  Raimondo  ed  Alisa 
conducono  la  tremebonda  Lucia  verso 
il  tavolino.) 

Lue.  (Io  vado  al  sacrifizio!...) 

Rai.  (Reggi,  buon  Dio,  l’afflitta.) 

Enr.  (Non  esitar!)  (Piano  a Lue .,  e scaglian- 
dole furtive  e tremende  occhiate.) 
Lue.  Me  misera!...  (Piena  di  spavento , e 
quasi  f uori  di  se  medesima , segna  latto.) 
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Lucia,  Alisa,  Raimundo  y dichos . 

Ewr.  (Presentando  Art . á Lue,)  Hé  aquí  á tu 
esposo.  (Lue.  hace  un  movimiento  como  de 
retroceder .)  Incauta!  (En  voz  baja  á Luci) 

L uc.  (Gran  Dios!) 

Art . Servios  acoger  los  votos  de  mi  tierno 
cariño.... 

’Enr . ( Acercándose  á un  bufete  sobre  el  cual 
se  halla  el  contrato  nupcial , y cortando 
diestramente  la  palabra  á Artur  le  dice:) 
Cúmplase  el  rito:  aproxímate. 

Art . Oh.  dulce  invitación!1  (Acercándose  á 
Enrique,  que  firma  el  contrato ; después  él 
hace  lo  propio .•  Mientras  tanto  Raimundo 
y Alisa  conducenf  la  trémula  Lucía  há- 
eia  el  bufete ,) 

Tune.  (Vamos  al  sacrificio!...) 

Rai,  (Buen  Dios,  sostenía  en  su  aflicción!) 

E/ir.  (No  titubees!)  (Bajo  d Lucía , arrojando 
sobre  ella  una  tremenda  y furtiva  ojeada) 

Lwr.  ¡Desdichada  de  mí!  (Llenaj  de  espanto, 
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(La  mia  condanna  ho  scritta!) 

Enr . (Respiro!) 

Lue . (Io  gelo  ed  ardo!... 

Io  manco!)  (Si  ascolta  dalla  porta  in 
fondo  lo  strepito  di  persona  che,  in- 
darno trattenuta , si  avanza  precipi - 

Tutti Qual  fragor!...  tosa.) 

( La  porta  si  spalanca .) 

Chi  giunge?... 

SCENA  VI. 

Edgardo,  alcuni  servi  e dettL 

Edg.  Edgardo.  ( Con  voce  ed  at- 

teggiamento terribile . Egli  e ravvolto 
in  gran  mantello  da  viaggio , un  cap- 
pello, con  Feda  tirata  giù , rende  piu 
fosche  le  di  lui  sembianze  sienuate  dal 
dolore . 

Gli  altri . Edgardo! 

Lue . Oh  fulmine!...  ( Cade  tramortita.) 

Gli  altri . Oh  terror!...  [Lo  scom- 

piglio è universale . Alisa , col  soccorso 
di  alcune  Dame , solleva  Lucia,  e V ada- 
gia sur  una  seggiola . 

jEflr.  (Chi  rattlene  il  mio  furore, 

E la  man  che  ai  brando  corse? 

Della  misera  in  favore 
Nel  mio  petto  un  grido  sorse! 


y casi  fuera  de  sí,  firma  el  contrato .)  Mi 
condenación  he  escrito. 

Enr . (Respiro.) 

Lue . (Yelo  y rae  abraso  á un  tiempo!...  Yo 
muero!  ) f Escáchase  desde  la  puerta  un 
gran  estrépito  como  de  persona  á quien 
en  vano  se  quiere  impedir  la  entrada , y 
que  se  avanza  con  precipitación .) 

Todos.  ¡Qué  rumor!  (De  par  en  par  se  abre 
la  puerta.)  Quién  llega? 

ESCENA  VI. 

Edgard,  algunos  criados  y los  dichos . 

Edg.  Edgard.  (Con  voz  terrible.)  (Se  presenta 
envuelto  en  una  gran  capa  de  camino , un 
sombrero  con  el  ala  caída , que  hace  mas 
fiero  su  semblante , cuyas  facciones  se  ha - 
lian  estenuadas  por  el  dolor.) 

Los  demas.  Edgard! 

Imc.  Oh  golpe!...  (Cae  amortecida.) 

Los  demas.  Oh  terror!..  ( Trastorno  general .) 
( Alisa  y algunas  damas  levantan  á Lucia , 
y la  colocan  sobre  una  silla.) 

E nr.  (Quién  detuvo  mi  furia,  quién  la  mano 
que  el  acero  empiníó?  Un  grito  se  levanta 
en  mi  pecho.  Mi  sangre  es:  la  he  vendido! 
Ella  está  casi  muerta.  Ay!  No  puedo  sofo- 


(U) 

E’  mío  sangue!  io  l’ho  tradita! 

Ella  sta  fra  morte  e vita.... 

Ahi!  che  spegnere  non  posso 
Un  rimorso  nel  mio  cor.) 

Edg.  (Chi  mi  frena  in  tal  momento?... 

Chi  troncò  dell’ire  il  corso? 

Il  suo  duolo,  il  suo  spavento 
Son  la  prova  d’un  rimorso; 

/ Ma,  qual  rosa  inaridita. 

Ella  sta  fra  morte  e vita.... 

Io  son  vinto....  son  commosso.... 
T’amo,  ingrata,  t’amo  ancor!) 

Lue . (Io  sperai  che  a me  la  vita  ( Fdavendosi .) 
Tronca  avesse  il  mio  spavento; 

Ma  la  morte  non  m’aita, 

Vivo  ancor  per  mio  tormento! 

D a’miei  lumi  cadde  il  velo, 

Mi  tradì  la  terra  e il  cielo! 

Vorrei  pianger,  ma  non  posso.... 

Ah!  mi  manca  il  pianto  ancor!) 

Art.,  Rai.,  A lis.,  Nor.  e Coro . 

(Qual  terribile  momento!... 

Più  formar  non  so  parole; 

Densa  nube  di  spavento 
Par  che  copra  i rai  del  sole! 

Come  rosa  inaridita 
Ella  sta  fra  morte  e vita.... 

Chi  per  lei  non  è commosso 
Ha  di  tigre  in  petto  il  cor!) 


car  el  cruel  remordimiento  que  me  des- 
troza el  alma.) 

Edg.  (Quién  fué  capaz  de  contener  mi  ira 
en  tal  momento?  ¿Quién  la  enfrenó?  Su 
dolor,  su  espanto  son  pruebas  manifiestas 
de  su  remordimiento;  se  asemeja  á una 
marchita  rosa  que  está  entre  muerta  y 
viva.  Venciste  ingrata:  te  amo,  sí,  te  amo 
todavía!) 

Lue . [Volviendo  en  sí.)  Creí  que  el  espanto 
me  quitase  la  vida;  mas  la  muerte  no 
quiere  darme  ayuda,  aun  vivo  para  tor- 
mento mio.  El  velo  que  mis  ojos  cubría 
al  fin  cayó,  y Cielo  y tierra  me  abandonan! 
Quiero  llorar,  no  puedo....  Ah!  aun  el 
llanto  me  falta!) 

Artur , Raimundo , Alisa , Norman , Coro. 

(Oh  qué  terrible  momento!..  No  acierto  á 
articular  palabra;  densa,  espantosa  nube 
oculta  al  Sol!  Como  marchita  rosa  está 
entre  muerta  y viva...  Quien  de  ella  no 
se  apiade,  sin  duda  encierra  en  su  pecho 
un  corazón  de  tigre!) 
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Enr. , Art. , Nor,  e Cavalieri. 
T’allontana,  sciagurato, 

O il  tuo  sangue  fia  versato....  (< Sca- 

gliandosi con  le  spade  de- 
nudate contro  Edg .) 

Edg . ( Traendo  aneli  egli  la  spada.) 

Morirò,  ma  insiem  col  mio 
Altro  sangue  scorrerà. 

Rai.  ( Mettendosi  in  mezzo  alle  parti  avver- 
sarie, ed  in  tuono  autorevole.) 
Rispettate,  o voi,  di  Dio 
La  tremenda  maestà. 

In  suo  nome  io  vel  comando, 

Deponete  l’ira  e il  brando 
Pace,  pace....  egli  abborrisce 
L’omicida,  e scritto  stà: 

Chi  di  ferro  altrui  ferisce, 

Pur  di  ferro  perirà.  [Tutti  ripongono 
^ le  spade . Un  momento  di 
silenzio.) 

Enr.  (. Facendo  qualche  passo  verso  Edgardo , 
e guardandolo  biecamente  di 
traverso .) 

Ravenswood  in  queste  porte 
Chi  ti  guida? 

Edg . [Altero.)  La  mia  sorte, 

Il  mio  dritto....  sì;  Lucia 
La  sua  fede  a me  giurò. 

Rai.  Questo  amor  per  sempre  obblìa: 

Ella  è d’altri!... 
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Enrique,  Artur,  Norman,  y Caballeros. 
Desdichado,  aléjate  ó tu  sangre  vá  á ver- 
tirse. ( Arrojándose  sobre  Edgard  con  las 
espadas  desnudas.) 

Edg.  ( Sacando  también  la  suya.)  Moriré; 
mas  con  la  mia  otra  sangre  correrá. 

Raí.  ( Interponiéndose , y con  tono  de  auto- 
ridad.) Respetad,  oh  vosotros,  la  tremen- 
da Magestad  Divina.  En  su  nombre  os  lo 
mando;  deponed  la  ira  y las  espadas  ; paz, 
paz...  él  aborrece  al  homicida,  y escrito 
está:  quien  con  hierro  á otro  mate,  con 
hierro  morirá.  ( Todos  envainan  las  espadas . 
Momento  de  silencio.) 

Enr.  (Dá  algunos' pasos  hacia  Edgard,  y mi- 
rándole con  ceno  adusto  le  pregunta:) 
Ravenswood,^  ¿qué  te  guia  á estos  um- 
brales? 

Edg.  ( Con  altivez.)  Mi  destino,  mis  derechos. 
Sí:  Lucía  me  juró,  me  dio  su  fe. 

Rai.  De  este  amor  para  siempre  te  olvida: 
Es  ya  de  otro!,.. 
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Edg.  D’altri?...  ah  no! 

Rai.  Mira.  (Gli presenta  il  contratto  nuziale .) 

Edg.  ( Dopo  averlo  rapidamente  letto , e fig- 
gendo gli  occhi  in  Lucia.) 
Tremi!...  ti  confondi! 

Son  tue  ciffre?  (Con  più  forza.) 

Lue . Sì....  ' (Con  voce  simigliante 

ad  un  gemito.) 

Ldg.  (Soffocando  la  sua  collera .)  Riprendi 
li  tuo  pegno,  infido  cor! 

(Le  rende  il  di  lei  anello .) 
II  mio  dammi. 

Lue.  Almen.... 

E dg.  Lo  rendi.  (Lo 

smarrimento  di  Lucia  lascia  di  ve- 
dere, che , la  mente  turbata  della  in- 
felice, intende  appena  ciò  che  fa; 
quindi  si  toglie  tremando  V anello 
dal  dito,  di  cui  Edgardo  s* impa- 
dronisce sul  momento.) 

Hai  tradito  il  cielo  e amor!  (Scio- 
gliendo il  freno  dal  represso  sdegno 
getta  l'anello , e lo  calpesta. 

Maledetto  sia  l’istante 

Che  di  te  mi  rese  amante.... 

Stirpe  iniqua....  abbominata.... 

Io  dovea  da  te  fuggir!... 

Ah!  di  Dio  la  mano  irata 
Ti  disperda.... 
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Edg.  De  otro?.....  ah!  no! 

Rai.  Mira.  (Le  presenta  el  contrato  nupcial.) 

Edg.  (Después  de  haberlo  leído  rápidamente , 
fijando  los  ojos  en  Lue.  le  dice:)  Tiemblas!... 
te  confundes!...  Es  tu  firma?  (Con  mucha 
fuerza.) 

Lue.  (Con  voz  sollozante , parecida  á un  ge- 
mido.) Sí.... 

Edg.  ( Ahogando  su  colerai)  Cobra  tu  prenda, 
corazón  infiel!  (Le  restituye  su  anillo .)  Dame 
la  mia. 

Lue.  A lo  menos.... 

Edg.  Vuélvemela!  (El  delirante  estado  en  que 
se  halla  Lucía  deja  entrever  que  apénas  sá- 
belo que  se  hace:  fuera  de  sí,  se  quita  del 
dedo  el  anillo  que  le  dio  Edgard , quien , al 
momento , se  apodera  de  él.)  Hiciste  trai- 
ción al  Cielo  y al  amor.  ( Soltando  el  freno 
á su  mal  disimulada  indignación  arroja  al 
suelo  el  anillo  y lo  pisotea.)  ¡Maldecido  sea 
el  instante  que  tu  amante  me  hizo!...  Es- 
tirpe inicua,  abominable,  yo  debía  huir  tu 
lado!  Ah!  la  mano  de  Dios  eterno  destru- 
ya tu  existencia! 

h 
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Enr. , Art Ñor.,  Cavalieri* 

Insano  ardir! — 

Esci,  fuggi,  il  furor  che  accende 

Solo  un  punto  i suoi  colpi  sospende; 
Ma  fra  poco  più  atroce,  più  fiero 
Sul  tuo  capo  abbonito  cadrà.... 

Sì,  la  macchia  d'oltraggio  sì  nero 
Eoi  tuo  sangue  lavata  sarà. 

Edg.  (Gettando  la  spada>  ed  offrendo  il  petto 
a suoi  nemici . 

Trucidatemi,  e pronubo  al  rito 
Sia  lo  scempio  d’un  core  tradito.... 
Del  mio  sangue  bagnata  la  soglia 
Dolce  vista  per  Tempia  sarà!... 
Calpestando  Tesangue  mia  spoglia 
All’altare  più  lieta  ne  andrà. 

Lue . (Cadendo  in  ginocchio.) 

Dio,  lo  salva!...  in  sì  fiero  momento 
D’una  misera  ascolta  l’accento.... 

E*  la  prece  d'immenso  dolore 
Che  più  in  terra  speranza  non  ha.... 
E’  l’estrema  domanda  del  core, 

Che  sul  labbro  spirando  mi  stà! 

Rai.,  Alis . , Dame. 

Infelice!jt’invola....  t’affretta....  (A  Edg.) 
I tuoi  giorni....  il  suo  stato  rispetta. 
Vivi....  e forse  il  tuo  duolo  fia  spento: 
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Enrique , Arlar,  Norman , Caballeros . 

Atrevimiento  insano!  Sal  fuera,  huye  de  a- 
quí:  el  furor  me  abrasa,  solo  un  instante 
se  suspende  el  golpe;  pero  en  breve,  mas 
atroz,  mas  fiero  caerá  sobre  tu  aborrecida 
cabeza.  Sí,  con  tu  sangre  se  lavará  la  man- 
cha de  tan  indigno  ultrage. 

Edg.  ( Arroja  su  espada , y ofreciendo  su  pe- 
cho á sus  enemigos  dice:)  Dadme  muerte, 
y prònubo  al  rito  sea  el  castigo  de  mi  en- 
gañado corazón...  Bañados  en  mi  sangre  es- 
tos umbrales  recrearán  la  vista  de  la  mal- 
vada. Hollando  con  sus  pies  mi  cadáver  irá 
alegre  al  altar. 

Lue . ( Cayendo  de  rodilla .)  Oh!  sálvalo  Dios 
mio!.,  en  tan  fiero  instante  escucha  los 
acentos  de  esta  infeliz...  Es  el  ruego  de  mi 
inmenso  dolor,  para  el  cual  no  hay  en  la 
tierra  esperanza  alguna...  Es  la  ultima  sú- 
plica que  te  hace  mi  espirante  labio. 

Raimundo , Alisa , Damas. 

Aléjate  infeliz,  ( A Edgard.)  apresúrate.  Sus 
dias...  su  situación  respeta.  Vive...  quizá 
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Tutto  è lieve  aireterna  pietà. 

Quante  volte  ad  un  solo  tormento 
Mille  gioie  succeder  non  fa!  (Rai- 
mondo sostiene  Lucia,  in  cui  V am- 
bascia è giunta  ali estremo:  Alisa  e 
le  Dame  son  loro  d’intorno.  Gli  al- 
tri incalzano  Edgardo  fin  presso  la 
soglia.  Intanto  si  abbassa  la  tela . 


FINE  DELl/  ATTO  PRIMO 


DELLA  PARTE  SECONDA. 
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tu  pena  pronto  se  acabará.  Todo  es  nada 
para  la  piedad  del  Eterno.  ¡Cuantas  veces 
á un  solo  tormento  suelen  reemplazar  mil 
alegrías!  (Raimundo  sostiene  á Lucía , cuya 
angustia  es  espernada.  Alisa  y las  Damas 
la  rodean . Los  demas  estrechan  á Edgard 
á que  se  ausente , siguiéndolo  hasta  dejar- 
lo juera.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


DE  LA  SEGUNDA  PÀRTE. 


SCENA  PRIMA, 


Salone  terreno  nella  torre  di  Wolferag,  adiacente  al  vestíbulo. 
Una  tavola  spoglia  d’ogni  ornamento,  ed  un  vecchio  seg- 
giolone ne  formano  tutto  l’arredo.  JNel  fondo  una  porta  che 
mette  all'esterno  ed  un  finestrone.  E’  notte;  il  luogo  vieti 
debolmente  illuminato  da  una  smorta  lampada.  Il  cielo  è 
orrendamente  nero;  lampeggia,  tuona,  ed  i sibili  del  vento 
si  mescono  cogli  scrosci  della  pioggia. 

Edgardo  è seduto  presso  la  tavola,  immerso 
ne  suoi  malinconici  pensieri : dopo  qualche 
istante  si  scuote , e guarda  a traverso 
delle  finestre . 

Orrida  è questa  notte 

Come  il  destino  mio!(*)Sì,  tuona,  o cielo.... 

(*)  Scoppia  un  fulmine . 
Imperversate,  o turbini....  sconvolto 
Sia  ì’ordin  delle  cose,  e pera  il  mondo.... 
Io  non  m’inganno!...  scalpitar  dappresso 
Odo  un  destrier....  s’arresta.... 

Chi  mai  della  tempesta 
Fra  le  minaccie  e l’ire. 

Chi  puote  a me  venire? 


ESCENA  PRIMERA. 


Salón  bajo  en  la  torre  de  Wolferag,  adyacente  al  vestíbulo.  Una 
mesa,  sin  adorno  de  ninguna  especie,  y un  antiguo  sillón 
forman  todo  su  adorno.  En  el  fondo  una  puerta  y una  ven- 
tana que  dan  al  esterior.  Es  de  noche:  está  débilmente  ilu- 
minado el  sitio  por  una  amortiguada  lámpara.  Empieza  la 
tempestad,  relampaguea,  truena  y se  dejan  oír  de  tiempo  en 
tiempo  los  bramidos  de  un  furioso  huracán  mezclados  con 
el  ruido  de  una  terrible  lluvia. 

Edgard  aparece  sentado  cerca  de  Ja  mesa , 
abismado  en  sus  melancólicos  pensamientos: 
después  de  algunos  instantes , se  repone 
algún  tanto  y dirige  sus  miradas 
á la  ventiina . 

JL  JLorrenda  noche!  Tan  horrenda  como 
el  destino  que  me  persigue.  (Se  oye  un 
trueno  acompañado  de  relámpagos.)  Sí, 
truena,  oh  Cielo....  enfurécete,  viento...» 
destruye,  desbarata  esta  ordenada  máqui- 
na.... perezca  el  Universo...  ¡Pero,  me  en- 
gaño!... no:  oigo  pisadas  de  un  caballo  que 
hacia  aquí  se  acerca...  se  detiene...  ¿Quién, 
en  la  fuerza  de  esta  terrible  tempestad, 
vendrá  á buscarme? 
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SCENA  n. 
Enrico  e detto . 


Enr. 


Io.  ( Gettando  il  man- 
tello, in  cui  era  inviluppato .) 

Quale  ardire!... 


Edg. 


Enr. 


Asthon! 

Sì. 


Edg. 


Fra  queste  mura 


Osi  offrirti  al  mio  cospetto? 

Enr.  Io  vi  sto  per  tua  sciagura. 

Non  venisti  nel  mio  tetto? 

Edg . Qui  del  padre  ancor  s’aggira 

L’ombra  inulta....  e par  che  frema! 
Morte  ogn’aura  a te  qui  spira! 

Il  terreo  per  te  qui  trema!.... 

Nel  varcar  la  soglia  orrenda 
Ben  dovesti  palpitar, 

Come  un  uom  che  vivo  scenda 
La  sua  tomba  ad  albergar! 

Enr.  (Con  gioia  feroce .) 

Fù  condotta  al  sacro  rito, 

Quindi  al  talamo  Lucia. 

Edg.  (Ei  più  squarcia  il  cor  ferito! 

Oh  tormento!...  oh  gelosia!) 

Enr.  Di  letizia  il  mio  soggiorno, 

E di  plausi  rimbombava; 

Ma  più  forte  al  cor  d’intorno 
La  vendetta  a me  parlava! 
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ESCENA  II. 

Enrique  y dichos. 

Enr.  ( Arrojando  la  capa  que  lo  cubría.)  Yo. 

' Edg.  Qué  atrevimiento!...  Asthon! 

Enr.  Sí. 

Edg.  Te  atreves  en  estos  muros  á ofrecerte 
á mi  vista? 

Enr.  A ellos  he  venido  para  tu  mal.  No 
fuiste  tu  á los  míos? 

Edg.  Por  aquí  gira  aun  la  sombra  errante 
de  mi  padre,  que  aun  vengado  no  está.  A 
tu  lado  todo  muerte  respira!  La  tierra 
tiembla  bajo  tus  pies!  Al  pisar  estos  um- 
brales ¡cual  debiste  palpitar!....  como  el 
que,  vivo  aun,  baja  á habitar  su  tumba. 

Enr.  ( Con  feroz  alegría.)  Cumplió  Lucía  el 
sacro  rito:  de  allí  fue  al  tálamo  nupcial. 

Edg.  (Él  destroza  mi  corazón!  Oh  celos! 
Oh  tormento!) 

Enr.  La  alegría,  los  aplausos,  llenaban  mi 
morada;  pero  en  mi  corazón  sonaban  con 
mas  fuerza  los  gritos  de  venganza.  Ella 


Qui  mi  trassi....  in  mezzo  ai  venti 
La  sua  voce  udia  tuttor, 

E i!  furor  degli  elementi 
Rispondeva  al  mio  furor. 

Edg.  Da  me  che  brami?  (Con  altera  impa~ 
Enr . Ascoltami:  zienza.) 

Onde  punir  l’offesa, 

De’miei  Ja  spada  vindice 
Pende  su  te  sospesa.... 

Ch’altri  ti  spenga?  Ah!  mai.... 

Chi  dee  svenarti  il  sai! 

Edg . So  che  al  paterno  cenere 

Giurai  strapparti  il  core. 

¿Tir. Tu!... 

Edg . Quando?  (Con  nobile  disdegno .) 

Enr . Al  primo  sorgere 

Del  mattutino  albore. 

Edg . Ove? 

Enr . Fra  Turne  gelide 

Dei  Piavenswood. 

Edg.  Verrò. 

Enr.  ivi  a restar  preparati. 

Edg.  Ivi....  t’ucciderò. 

AÒ*.  O Sole,  più  rapido  a sorger  t’appresta.,.. 
Ti  cinga  di  sangue  ghirlanda  funesta.... 
Cosi  tu  rischiara — Terribile  gara 
D an  odio  mortale,  d’un  cieco  furor. 
Farà  di  nostr’alme  atroce  governo, 

Gridando  vendetta,  lo  spirto  d’averno.... 
(E erogano  è ai  colmo.) 
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me  trae:  en  Io  mas  violento  del  humean 
sobresalía  su  voz,  y el  furor  de  los  ele- 
mentos contestaba  á mi  ira. 

Edg.  (Con  altiva  impaciencia.)  Y bien!  ¿Qué 
quieres? 

Enr.  Escucha:  para  vengar  mi  ofensa  se  ha- 
lla sobre  tí  suspendida  la  espada  de  los 
mios...  Que  otro  te  dé  la  muerte?  ah! 
nunca...,  no  ignoras  quien  es  quien  debe 
dártela. 

Edg.  Lo  que  sé  es  que,  sobre  las  cenizas  de 
mi  padre,  juré  arrancarte  el  corazón  del 
pecho. 

Enr.  Tu!... 

Edg.  (Con  noíle  desprecio.)  Cuando? 

Enr.  AI  rayar  el  dia. 

Edg.  Dónde? 

Enr.  En  las  heladas  urnas  de  los  Ravens- 
wood. 

Edg.  Iré. 

Enr.  Prepárate  á quedar  allí. 

Edg.  Allí  te  daré  muerte. 

A li.  Oh  Sol!  apresúrate  á salir  ceñida  tu 
frente  de  funesta  y sangrienta  guirnalda. 
Alumbren  tus  rayos  el  horrible  combate 
de  un  odio  mortal,  de  un  ciego  furor.  Los 
espíritus  del  negro  averno  tomarán  pose- 
sión de  nuestras  almas  al  grito  de  ven- 
ganza. (La  Juerza  del  huracán  llega  á su 
colmo.)  Mas  tremenda  es  la  ira  que  abra- 
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Del  tuono  che  mugge  - del  nembo  che  rugge 
Più  l’ira  è tremenda,  che  m’arde  nel  cor. 
( Enrico  parte:  Edgardo  si  ritira.) 

SCENA  III. 


Sala  come^neirAtto  primo. 

Dalle  sale  contigue  si  ascolta  la  musica  di 
liete  danze . Il  fondo  della  scena  è ingrombro 
di  paggi  ed  abitanti  del  castello  di  Lammer - 
moor . Sopraggiungono  molti  gruppi  di  Dame 
e Cavalieri  sfavillanti  di  gioia-,  si  uniscono 
in  crocchio  e cantano  il  seguente 

Coro.  Di  vivo  giubilo 

S innalzi  un  grido: 

Corra  di  Scozia) 

Per  ogni  lido, 

E avverta  i perfidi 
Prostri  nemici, 

Che  più  terribili, 

Che  più  felici 
Ne  rende  l’aura 
D’alto  favor; 

Cira  noi  sorridono 
Le  stelle  ancor. 

SCENA  IV. 

Raimondo,  Normanno  e detti. 

JSorm.  traversa  la  scena  ed  esce  rapidamente. 
Rai.  Cessi...  ah  cessi  quel  contento!...  ( Sbigot - 
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Sa  el  corazón,  que  el  mugido  del  trueno, 
que  el  bramido  de  esta  horrenda  borrasca. 
( Enrique  parte : Edgard  se  retira.) 

ESCENA  III. 


Sala  como  en  el  primer  Acto* 

Desde  las  habitaciones  contiguas  se  oye  la 
música  que  acompaña  á las  alegres  danzas . 
El  fondo  de  la  escena  está  ocupado  por  los 
pages  y habitantes  del  Castillo  de  Lammer - 
moor.  Llegan  en  grupos  multitud  de  Damas  y 
Caballeros  que9  llenos  de  alegría , cantan 
el  siguiente  coro . 

Entonemos  voces  de  jubilo:  de  playa,  en  playa 
resuenen  en  la  Escocia,  y adviertan  todos 
nuestros  enemigos  que  se  aumenta  nuestra 
felicidad.  Que  los  astros  nos  son  cada  vez 
mas  propicios. 

ESCENA  IV.  • 

PíaimuNdo,  Norman,  y dichos . 

(Norman  atraviesa  la  escena  y sale 
rápidamente „) 

Rai,  Cese,  ah!  cese  ese  contento!  (Aturdido, 
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Uto , ed  avanzandosi  a passi  vacillanti.) 
Coro.  Sei  cosparso  di  pallore!..,.  * 

Ciel!  che  rechi? 

Rai.  Un  fiero  evento! 

Coro.  Tu  ne  agghiacci  di  terrore! 

Rai.  (Accenna  con  mano  che  tutti  lo  cir- 
condino, e dopo  avere  alquanto  rin- 
francato il  respiro.) 

Dalle  stanze  ove  Lucia 

Trassi  già  col  suo  consorte, 

Un  lamento....  un  grido  uscia. 

Come  d'uom  vicino  a morte. 

Corsi  ratto  in  quelle  mura.... 

Ahi!  terribile  sciagura! 

Steso  Arturo  al  suol  giaceva 
Muto,  freddo,  insanguinato!,.. 

E Lucia  Tacciar  stringeva, 

Che  fu  già  del  trucidato!... 

{Tutti  inorridiscono) 
Ella  in  me  le  luci  affisse.... 

« li  mio  sposo  ov'è?  « mi  disse  : 

E nel  volto  suo  pallente 
Un  sorriso  balenò. 

Infelice!  della  mente 
La  virtude  a lei  mancò! 

Tutti.  Oh!  qual  funesto  avvenimento.... 

Tutti  ne  ingombra  cupo  spavento! 
Notte,  ricopri  la  ria  sventura 
Col  tenebroso  tuo  denso  vel! 

Ah!  quella  destra  di  sangue  impura 
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fuèra  de  sí , y adelantándose  con  paso 
vacilante.) 

C loro.  Cielos!....  ¿Qué  traes?  tu  palidez  qué 
anuncia? 

Raí.  Fiero  suceso! 

Coro.  Nos  llenas  de  terror! 

Ral.  ( Hace  señas  que  todos  le  rodeen , y des- 
pués de  haberse  recobrado  algún  tanto  di- 
ce:) En  la  estancia  en  que  Lucía  con  su 
consorte  estaba,  se  oyó  un  grito  como  de 
un  hombre  próximo  á morir.  Acelerado 
corro  hácia  aquel  lugar...  Ah!  terrible  des- 
dicha! El  mismo  Artur  yacía  en  el  suelo 
haiíado  en  sangre,  mudo,  frió,  exánime!  Y 
Lucía  empuñaba  el  acero  del  muerto!... 
( Todos  quedan  horrorizados.)  Ella  fija  en 
mí  sus  ojos  «¿dónde  está  mi  esposo?»  dice: 
y en  su  rostro  pálido,  desencajado,  brilló 
alegre  sonrisa.  Infeliz!  Perdió  el  juicio. 

Todos.  ¡Oh  suceso  funesto!...  Qué  horror!  Qué 
espanto!  Noche,  cubra  tu  tenebroso  velo 
tan  terrible  desgracia.  Ah!  ojalá  esa  dies- 
tra manchada  en  sangre  no  conjure  sobre 


(Gil) 

L’ira  non  chiami  su  noi  del  ciel. 
Hai.  Eccola! 

SCENA  V. 

Lucia,  Alisa  e detti. 


(Lucia  è in  succinta  e bianca  veste : ha  le 
chiome  scarmigliate,  ed  il  suo  volto,  coperta 
da  uno  squallore  di  morte , la  rende  simile  ad 
uno  spettro,  anziché  ad  una  creatura  vivente . 
Il  di  lei  sguardo  impietrito , i moti  convulsi, 
e fino  un  sorriso  malaugurato , manifestano 
non  solo  una  spaventevole  demenza , ma  ben 
anco  i segni  di  una  vita  che  già  volge 
al  suo  termine.) 

Coro.  (Oh  giusto  cielo! 

Par  dalla  tomba  uscita!) 

Lue . I!  dolce  suono 

Mi  colpì  di  sua  voce....  Ah!  quella  voce 
M’è  qui  nel  cor  discesa!... 

Edgardo!  io  ti  son  resa: 

Fuggita  io  son  da’tuoi  nemici... — Un  gelo 
Mi  serpeggia  nel  sen!...  trema  ogni  fibra!... 
Vacilla  il  piè!...  Presso  la  fonte  meco 
T’assidi  alquanto...  Ahimè!...  sorge  il  tre- 
Fantasma  e ne  separa!...  ( mendo 

Qui  ricovriamci,  Edgardo,  a piè  dell’ara... 
Sparsa  è di  rose...  Un’armonia  celeste, 
Di',  non  ascolti?— Ah  l’inno 


nuestras  cabezas  toda  la  ira  del  Cielo# 
JRai.  Hela  aquí. 

' ESCENA  V. 

Lucia,  Alisa,  y dichos . 

(Lucía  con  ligero  vestido  blanco  y el  cabello 
suelto  y desgreñado , cubierto  el  rostro  de 
mortal  palidez,  semejante  á un  espectro . Su 
fijo  mirar , sus  movimientos  convulsivos , y 
su  funesta  sonrisa , manifiestan , wo  ao/o 
espantosa  demencia , ¿//¿o  también  las  señales 
de  que  se  acerca  el  término  fatal 
de  su  vida.) 

Coro . Oh  justo  Dios!  Parece  que  sale  del  se- 
pulcro! 

Lue . El  dulce  eco  de  sil  voz  llegó  á mi  oído... 
Ah!  aquella  ha  descendido  hasta  mi  cora- 
zón!... Edgard!  tuya  soy...  He  huido  de 
tus  enemigos...  Un  mortal  yelo  circula  den- 
tro  del  pecho!...  tiemblan,  se  estremecen 
rnis  fibras...  mi  pié  vacila...  siéntate  un  ra- 
to aquí,  junto  á lá  fuente...  Ay  de  mí!... 
se  alza  tremenda  la  terrible  fantasma...  y 


(GG) 

Suona  di  nozze!.,,  il  rito 
Per  noi,  per  noi  s’appresta!...  Oh  me  felice! 
Oh  gioja  che  si  sente,  c non  si  dice! 
Ardon  gl’incensi...  splendono 
Le  sacre  faci  intorno!... 

Ecco  il  ministro!  Porgimi 
La  destra....  Oh  lieto  giorno! 

Alfìn  son  tua,  sei  mio! 

A me  ti  dona  un  Dio.... 

Ogni  piacer  più  grato 
Mi  fia  con  te  diviso.... 

Del  ciel  clemente  un  riso 
La  vita  a noi  sarà! 

Hai.,  Alis.  e Coro. 

In  sì  tremendo  stato, 

Di  lei,  signor,  pietà.  ( Sporgendo  le 

lin/.  S’avanza  Enrico!...  mani  al  ciclo.) 

SCENA  VI. 

Enrico  c detti. 

Enr.  ( Accorrendo .)  Ditemi; 

Vera  è l’atroce  scena? 

Hai.  Vera,  pur  troppo! 

Enr.  Ah!  perfida!... 

Ne  avrai  condegna  pena....  (Sca~ 
gliandosi  contro  Lucia.) 

Hai.,  Alis.,  Coro. 

T’arresta....  Oh  ciel!.... 


nos  separa!.,.  Refugiémonos  aquí,  Edgard, 
aquí  al  pié  del  ara...  cubierta  está  de  ro- 
sas.,. Di,  ¿no  escuchas  celestial  armonía? 
Ah!  es  el  himno  nupcial!...  Se  apresta  el 
rito  para  nosotros...  sí,  para  nosotros!...  Qué 
feliz  soy!  Oh  gozo  inesplicable!  Arde  el  in- 
cienso... brillan,  en  derredor  nuestro,  las 
sagradas  antorchas!  Hé  aquí  el  ministro!... 
Dame  tu  mano!...  Oh!  dia  feliz!  Al  fin  soy 
tuya  y tu  eres  mio!  Un  Dios  á mí  te  en- 
trega. Los  placeres  me  serán  mas  gratos 
divididos  contigo.  Una  sonrisa  dei  cle- 
mente Cielo  nos  dará  nueva  vida. 

Raimundo,  Alisa,  Coro . 

Señor,  en  tan  cruel  estado,  ( Levantando 
sus  manos  al  Cielo.)  tened  de  ella  piedad, 

Rai.  Enrique  llega!... 

ESCENA  VI. 

Enrique,  y dichos. 

Enr.  [Acelerado.)  Decidme,  la  atroz  escena  es 
cierta? 

Rai.  Demasiado! 

Enr.  Ah!  pérfida!...  ( Arrojándose  sobre  Lu- 
cia.) Recibirás  el  merecido  castigo... 

Raimundo , Alisa , Coro , 

Detente...  oh  Cielo! 
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Non  vedi 


Hai. 

Lo  stato~suo? 

Lue . Che  chiedi?... 

( Sempre  delirando .) 
Enr.  O qual  pallori  (Fissando  Lucia , che 
nelVimpeto  della  collera  non  aveva 
prima  bene  osservata .) 

Lue . Me  misera!... 

Hai.  Ha  la  ragion  smarrita. 

Enr.  Gran  Dio!... 

Ftai.  Tremare,  o barbaro, 

Tu  dei  per  la  sua  vita. 

Lue.  Non  mi  guardar  sì  fiero.... 

Segnai  quel  foglio  è vero.... 

Nell’ira  sua  terribile 
Calpesta,  oh  Dio!  l’anello!. .. 

Mi  maledice!...  Ah!  vittima 
Fui  d’un  crudel  fratello, 

Ma  ognor  t’amai....  Io  giuro..,. 

Chi  mi  nomasti?  Arturo!  — 

Ah!  non  fuggir....  perdono.... 

Gli  altri.  Qual  notte  di  terror! 

Lue . Presso  alla  tomba  io  sono.... 

Odi  una  prece  ancor. — 

Deh!  tanto  almen  t’arresta, 

Ch’io  spiri  a te  d^appreso.... 

Già  dall’affanno  oppresso 
Gelido  (angue  il  cor! 

Un  palpito  gli  resta,... 

L’un  palpito  d’amor. 
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Rai.  No  ves  su  situación? 

Lue.  Qué  me  preguntas?  (Siempre  delirando.) 

Enr.  Oh!  qué  palidez!  (Mirando  fijamente  cí 
Lucia , á quien  en  el  ímpetu  de  su  cólera 
no  había  observado.) 

Lue.  Infeliz  de  mi!... 

Raí.  La  razón  ha  perdido. 

Enr.  Gran  Dios! 

Raí.  Bárbaro,  por  su  vida  debes  temblar. 

Lue.  No  me  mires  con  fiereza  tanta:  firmé 
aquel  pliego...  es  cierto...  ¡en  su  terrible 
ira  mi  anillo  pisotea,  oh  Dios!...  El  me 
maldice!...  Ah!  fui  la  víctima  de  un  her- 
mano cruel;  pero  siempre  te  amé...  sí,  te 
lo  juro....  A quién  nombraste?  ¡á  Artur!... 
Ah!  no  huyas...  perdón... 

Iuos  demas.  Ah!  qué  horrorosa  noche!  ! 

Lue.  Cerca  estoy  de  la  tumba...  oye  siquiera 
un  ruego.  Ah!  detente,  junto  á tí  quiero 
esperar...  ya  el  corazón  oprimido,  lleno  de 
pen  as,  empieza  á helarse!  Un  latido  le 
yueda...  un  latido  de  amor.  Derrama  al- 


(7°) 

Spargi  di  qualche  pianto 
Il  mio  terrestre  velo, 

Mentre  lassù  nel  cielo 
Io  pregherò  per  te. 

Al  giunger  tuo  soltanto 

Fia  hello  il  eie!  per  me.)  (Resta  qua- 
si priva  di  vita , fra  le  braccia  di  Alisal) 

Rai.,  Alisa. , Coro . 

Ornai  frenare  il  pianto 
Possibile  non  è. 

Enr . (Vita  di  duci,  di  pianto 
Serba  il  rimorso  a rne.) 

Si  tragga  altrove:  Alisa.... 

Pietoso  amico....  (A  Rai.)  Ah!  voi 
La  misera  vegliate....  ( Alisa  e le  Dame 
conducono  altrove  Lucia.) 

Io  più  me  stesso 

In  me  non  trovo!....  ( Parte  nella 

massima  costernazione : tutti  lo  seguo- 
no, tranne  Raimondo  e Normanno.) 

Rai.  Delator!  giosci 

Dell'opra  tua. 

Nor.  Che  parli? 

Rai.  Sì,  delFincendio  che  divampa  e strugge 
Questa  casa  infelice,  hai  tu  destata 
La  primiera  favilla. 

Nor . Io  non  credei.... 

Rai.  Tu  del  versato  sangue,  empio!  tu  sei 
La  ria  cagioni....  Quel  sangue 


gunas  lágrimas  sobre  mis  tristes  restos, 
mientras  allá  en  el  Cielo  rogaré  por  tí  á 
Dios,  Solo  cuando  á él  llegares  me  parece- 
rá hermoso!  (Queda  casi  privada  de  vida, 
en  brazos  de  Alisa.) 

Raimundo 9 Alisa,  y Coro . 

No  es  posible  contener  mas  tiempo  el 
llanto. 

Enr.  (Lágrimas,  duelo,  me  preparan  mis  re- 
mordimientos.) Llevadla  de  aquí:  Alisa.... 
Piadoso  amigo,  (A  Raimundo  ) ah!  cuidad 
de  la  infeliz.  (Alisa  y las  Damas  conducen 
Juera  á Lucía.)  Yo  no  sé  donde  estoy,  ni 
qué  es  de  mi!...  (Parte  en  la  mayor  cons- 
ternación: todos  le  siguen 9 escepto  Rai- 
mundo y Norman.) 

R ai.  Delator,  gózate  en  tu  obra. 

Ñor.  Qué  hablas? 

JRai.  Si,  tú  fuiste  quien  arrojaste  Ja  primera 
chispa  del  fatal  incendio  que  devora  y 
destruye  esta  casa  infeliz. 

Ñor.  Yo  no  creí... 

Rai.  Tu  eres,  impío,  el  or/gen  cruel  de  éstas 
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Al  elei  t'accusa,  e già  la  man  suprema 
Segna  la  tua  sentenza...  Or  vanne,  e trema. 
( Egli  segue  Lucia  : Normanno  esce 
per  V opposto  lato.) 


SCENA  VII. 

Parte  esterna  del  castello,  con  porta  praticabile:  un  apparta- 
mento dello  stesso  è ancora  illuminato  internamente.  Tombe 
dei  Ravenswood. 


( Nolte.) 

Edg . Tombe  degli  avi  miei,  l’ultimo  avanzo 
Duna  stirpe  infelice, 

Deh!  raccogliete  voi.  Cessò  dell’ira 
Il  breve  foco...  sul  nemico  acciaro 
Abbandonar  mi  vo\  Per  me  la  vita 
E’  orrendo  peso!...  lAmiverso  intero 
E’  un  deserto  per  me  senza  Lucia!... 

Di  liete  faci  ancora 

Splende  il  castello!  Ah!  scarsa 

Fii  la  notte  al  tripudio...  Ingrata  donna! 

Mentr’io  mi  struggo  in  disperato  pianto, 

Tu  ridi,  esulti  accanto 

A!  felice  consorte! 

Tu  delle  gioie  in  seno,  io....  della  morte! 
Fra  poco  a me  ricovero 
Darà  negletto  avello.... 
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desgracias,  de  la  sangre  vertida!  Esa  san- 
gre llega  hasta  el  Cielo,  te  acusa,  y la 
suprema  mano  del  Eterno  firma  ya  tu 
sentencia...  Ahora  marcha  de  aquí;  sí,  vete 
y tiembla.  ( Sigue  á Lucía . Norman  se  vá 
por  otro  lado.) 

ESCENA  VIL 

Parte  esterior  del  castillo,  con  puerta  practicable:  un  aposento 
del  mismo  interiormente  alumbrado.  Tumbas  de  la  familia 
de  los  Ravenswood. 

(Es  de  noche.) 

Edg . Tumbas  de  mis  abuelos,  último  resto 
de  una  estirpe  infeliz,  dadme  acogida. 
Cesó  ya  el  breve  fuego  de  mi  ira...  quiero 
arrojarme  sobre  el  mortal  acero  de  mi 
enemigo.  La  vida  es  para  mí  un  horrendo 
peso!...  £1  Universo  entero  es  un  desierto 
sin  mi  Lucía!  Brillan  en  el  castillo  las 
alegres  antorchas!  Ah!  poco  fue  el  tiempo 
que  se  empleó  en  las  danzas...  Mujer  in- 
grata! Miéntras  mi  pecho  se  deshace  en 
Ibnto,  tu  ries,  te  alegras  al  lado  de  tu 
feliz  consorte!  En  breve  me  dará  triste 
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Una  pietosa  lagrima 
Non  scorrerà  su  quello!... 

Fin  degli  estinti,  ahi  misero!... 
Manca  il  conforto  a me. 

Tu  pur,  tu  pur  dimentica 
Quel  marmo  dispregiato; 

Mai  non  passarvi,  o barbara* 

Del  tuo  consorte  a lato.... 

Puspetta  almcn  le  ceneri 
Di  chi  morìa  per  te. 

SCENA  Vili. 

Alitanti  di  Lammermoor  dal  castello ì e detto . 

Coro.  Oh  meschina!  oh  caso  orrendo! 

Più  sperar  non  giova  ornai!... 

Questo  dì  che  sta  sorgendo. 
Tramontar  tu  non  vedrai! 

Edg . "Giusto  cielo!..  Ah!  rispondete: 

Di  chi  mai,  di  chi  piangete? 

Coro . Di  Lucia. 

Edg . Lucia  diceste?  (Esterrefatto.) 

Coro.  Sì;  la  misera  sen  muore! 

Fur  le  nozze  a lei  funeste.... 

Di  ragion  la  trasse  amore.... 
S’avvicina  all’ore  estreme, 

E te  chiede....  per  te  geme.... 

Edg.  Ah  Lucia!  Lucia!..,  (Si  ode  lo  squillo 
lungo  e monotono  della  campana 
dei  moribondi.) 


(-B) 

acogida  uno  ele  estos  sepulcros...  Ni  una 
piadosa  lágrima  correrá  sobre  él!...  Hasta 
el  consuelo  concedido  á los  que  ya  no 
existen  ¡ay  desdichado!  me  faltará!  Olvida, 
olvida  el  mármol  despreciable;  no  pases 
por  él,  bárbara,  con  tu  consorte  al  lado... 
Respeta  al  menos  las  cenizas  de  quien 
murió  por  tí. 

ESCENA  VIII. 

Habitantes  Je  Lamrnermoor  que  salen  del 
castillo  y el  dicho . 

Coro . Desdichada!  Oh  caso  horrendo!  Se  aca- 
bó toda  esperanza,  no  llegarás  á ver  con- 
cluir el  dia  que  empieza! 

Edg . Justo  Cielo!...  Ah!  responded,  decid,  de 
quién,  de  quién  os  lamentáis? 

Coro . Be  Lucía. 

Edg . Lucía  digisteis?  ( Aterrado .) 

Coro.  Sí:  la  mísera  muere!  Las  bodas  fueron 
para  ella  funestas...  El  amor  la  privó  de 
la  razón,  su  hora  se  acerca  y por  tí  pre- 
gunta, gime  solo  por  tí. 

Edg.  Ahí  Lucía!  Lucía!  (Se  ove  á lo  lejos  el 
monótono  son  de  una  campana  que  toca 
á agonia.) 
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Coro.  Rimbomba 

Già  la  squilla  in  suoli  di  morte! 

Edg.  Ahi!.,  quel  suono  al  cor  mi  piomba! — 
E’  decisa  la  mia  sorte.... 

Rivederla  ancor  vogl’io.... 

Rivederla,  e poscia.. .(Incaminandosi.) 

Coro.  Oh  Dio!  (Trattenendolo.) 

Qual  trasporto  sconsigliato!... 

Ah!  desisti....  ah!  riedi  in  te. 

( Edgardo  si  libera  a viva  forza , fa 
alcuni  rapidi  passi  per  entrare 
nel  castello , ed  è già  sulla  soglia, 
quando  riesce  Raimondo .) 

SCENA  ULTIMA. 

Raimondo  e detti . 

Rai.  Ove  corri  sventurato? 

Ella  in  terra  più  non  è.  (Edgardo 
si  caccia  disperatamente  le  mani 
fra  i capelli , restando  immobile 
in  tale  atteggiamento , colpito  da 
quell' immenso  dolore  che  non  ha 
favella.  Lungo  silenzio.) 

Edg.  ( Scuotendosi.) 

Tu,  che  a Dio  spiegasti  Tali, 

O bell’alm.à  innamorata. 

Ti  rivolgi  a me  placata.... 

Teco  ascenda  il  tuo  fedel. 

Ah!  se  Eira  dei  mortali 


i 
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Coro.  Toca  ya  la  campana  el  son  de  muerte. 

Edg.  Ay!...  ese  sonido  llega  á mi  corazón!,.* 
Se  decidió  mi  suerte...  Quiero  aun  volver 
á verla...  volver  á verla,  sí,  y después... 
(Encaminándose  al  castillo .) 

Coro . Oh  Dios!  ( Deteniéndolo .)  ¡Que  im- 
prudente arrebato!  tranquilízate,  desiste, 
ah!  sí,  desiste,  vuelve,  en  tí.  (Edgard  á 
viva  fuerza  se  desprende  de  ellos , dá  al- 
gunos pasos  para  entrar  en  el  castillo , y 
casi  ya  en  el  umbral  sale  Raimundo.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Raimundo  y dichos . 

Rai.  ¿Dónde  corres,  desdichado?  Ya  no 
existe.  ( Edgard  desesperado , furibundo , 
oculta  sus  manos  en  sus  cabellos  que 
arranca  con  violencia  : queáa  inmóvil  eri 
esta  situación , abismado  en  inmenso  dolor . 
Largo  silencio.)  (Vuelve  en  sí.) 

Edg.  Tu,  alma  bella,  enamorada,  que  des- 
plegaste tus  alas  hácia  el  Altísimo,  vuél- 
vete á mí  aplacada...  Tu  fiel  amante  te 
irá  á hacer  compañía.  Ah!  si  la  injusta 


Rai. 

Coro 
Rai. 
Coro , 
Rai. 
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Fece  a noi  si  lunga  guerra. 

Se  divisi  fummo  in  terra, 

Ne  congiunga  il  Nume  in  ciel. 

( Trae  rapidamente  un  pugnale , e se 
lo  immerge  nel  cuore.) 

Io  ti  seguo.... 

( Tutti  si  avventano , ma  troppo  tar~ 
di,  per  disarmarlo.) 

Forsennato!... 

Che  facesti!... 

Coro.  Quale  orrori 

, Ahi  tremendo!...  ahi  crudo  fato!... 

Dio,  perdona  un  tanto  error! 

( Prostrandosi \ ed  alzando  le  mani 
al  cielo  : tutti  lo  imitano  : Ed - 
gardo  spira.) 


FINE  DEL  DRAMMA. 
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ira  de  los  mortales  hizo  tan  larga  guerra 
á nuestros  corazones,  si  en  la  tierra  estu- 
vimos separados,  Dios  nos  unirá  en  el 
Cielo.  (Saca  con  rapidez  un  puñal  y se 
atraviesa  con  él  el  corazón.)  Ya  te  sigo. 
(Se  arrojan  sobre  él  para  desarmarlo;  pero 
ya  tarde.) 

Raí.  Insensato!... 

Coro.  Qué  hiciste?... 

Raí.  Coro.  ¡Qué  horror! 

Coro.  Ay!  tremendo,  cruel  destino! 

Raí.  Perdonad,  oh  Dios  mio,  tan  grave  yerro! 
( Postrándose  y alzando  las  manos  al  Cielo: 
todos  le  imitan.  Edgard  espira .) 


FIN  DEL  DEAMA, 
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